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			Introducción

			El viaje artístico de una sabia irreverente e insaciable como lo fue Leonora Carrington solo puede entenderse a través de su obra. Las distintas aristas desde las que puede contemplarse el significado de su lenguaje artístico concuerdan con las épocas en que sus expresiones estéticas han sido revisadas. En esta ocasión el acercamiento que proponemos deviene de una suerte de descubrimiento pero, aún más, de un acto de recapacitación. Quienes integramos este documento conocimos a Leonora Carrington a través de los libros, en nuestros cursos dictados y recibidos a lo largo de muchos años de docencia y aprendizaje. Poco o mucho sabíamos deletrear los símbolos de una Leonora lejana quien, tras dejar el frío país de los lores y las tardes de té, se alojó en las olas mansas serpenteadas por las chinampas de Xochimilco. Viajó prácticamente desde las cúpulas oscuras de su terruño para solazarse con su bolsa del mandado entre los rascacielos funcionalistas alcanzados por las jacarandas repletas de rocío que pueblan las avenidas de la colonia Roma en la capital de nuestro país. 

			El reencuentro Con Leonora tuvo lugar un mes después de la inauguración del Museo Leonora Carrington, del Centro de las Artes de San Luis Potosí en el año 2018, en el marco del “Coloquio: Hilos, rocas y sonidos, una imagen onírica del arte” como una actividad del CA-UAZ-172 Teoría, historia e interpretación del arte. 

			Revisar nuevamente sus fantásticos óleos, las tallas hilarantes de una artista de su envergadura y pasmarnos boquiabiertos frente a la escultura monumental de los antiguos patios del recinto obligaba a escribir sobre la gran señora.

			Agradezco todo el entusiasmo de su entonces Director, Antonio García Acosta ‒quien gustoso deseó colaborar en esta publicación‒ y de nuestro enlace incondicional Mtro. Luis Fernando Padrón Briones, quien nos abrió el espacio tanto para el coloquio como para la publicación de este libro.

			Simbolismo y universo en la obra de Leonora Carrington

			Laura Gemma Flores García 

			Hubieras querido parecer una hiena, pero tu figura era tan espléndida 
que toda la corte de Jorge V quedó cautivada por tus contorneados brazos, 
tu sonrisa ladeada y tus hombros semi descubiertos enfundada en ese vestido de satén. 
Nadie adivinó que querías escapar de ahí como de la cuadra donde te sentías secuestrada. 
Quisiste correr a velocidad desenfrenada y cuando te contuviste, 
todas tus dendritas colapsaron provocándote descargas despiadadas 
sobre tu cerebro convulsionado. Abriste los ojos y te descubriste atada 
a una cama blanca como tus fantasmas y elucubraste un escape como el de los erizos 
que cruzan los bosques junto a la fauna escondida alertada por el paso del cazador. 
Fuiste como las truchas d’Ardèche que se doblan y se resisten a morir salidas del agua 
y el único recuerdo que te sostenía en pie era el aroma dulzón del cuerpo cálido 
de Max y sus manos huesudas cubriendo tus pálidos senos en la casa de los monotes. 

			LGFG

			La vida de Leonora Carrington es como la travesía fugaz de un gran cometa de muchas colas: la de la alquimia; la de la adivinación; la de los cuentos celtas y las tradiciones mayas; la de la física cuántica; la de la fauna y la flora exóticas; la de la literatura Dadá; las de la brujería, la astrología, la cartomancia y la cábala; la del gnosticismo y la del surrealismo. Nunca hubo ni habrá otra Leonora Carrington hasta pasados muchos siglos. Su paso por este mundo transitó con estructuras mentales que coexistieron articuladas desde su niñez, divagando entre la cordura y la demencia, entre su intimidad y el orbe que construía, entre la sabiduría ancestral y los resquicios de su instinto, entre la materia sólida y el éter, entre el firmamento y las jaulas de un zoológico. Su universo puede tacharse de siniestro, absurdo, sobrenatural; pero también de anarquista, agitador y revolucionario. La mujer enfrentada a la vida fue, desde chiquilla, excéntrica y provocadora, lo mismo que como artista: reacia a ser catalogada en ninguna corriente o estilo. No defendió ningún título, rango o apellido: se consideraba potranca, caballo, hiena, ave, murciélago y pudo vivir en la más completa simplicidad asegurándose solo un hilillo de luz para poder pintar.

			En la escuela para señoritas Miss Penrose ‒en Florencia‒ leyó literatura contemporánea, filosofía y física moderna. Solapada por su madre y desafiando los deseos del patriarca industrial del Imperial Chemical Industries que buscaba para su hija un buen arreglo matrimonial, ingresa al Chelsea School of Art de Londres y posteriormente a la escuela de arte Amédée Ozenfant. En las tiendas de libros usados de West Kensington descubrió a Sir James Frazer con su espectacular La Rama Dorada y de ahí hasta los mayas de México su perspicacia deambuló infiriendo los vericuetos de las religiones de pueblos ágrafos. En 1936 recibió de manos de su madre el libro Surrealism de Hebert Read donde encontró la reproducción de la pintura de Max Ernst Dos niños amenazados por un ruiseñor (1922) quedando prendada del alemán, 27 años mayor que ella, a quien conoció por medio de Úrsula Goldfinger y con el que huye a París y luego a Saint-Martin d’Ardéche, cerca de Avignon. Leonora se derrite en manos de este hábil profesor, mismo que para esa época ha surcado las mieles del éxito habiendo pertenecido al Jinete Azul, expuesto en Colonia y Londres con gran éxito, además de viajar por casi toda Europa occidental.

			En un arrebato que conjuga la atracción pasional con la psíquica y la estética, permanecen de 1938 a 1939 en Francia hasta que llega la ocupación nazi, y Max Ernst es aprehendido por ser judío. Ella viaja a Barcelona y luego a Madrid en un estado de turbulento desequilibrio psicológico; mas siempre bajo la mirada del padre, es internada en un hospital psiquiátrico en Santander donde permanece dos años. Al salir del hospital regresa a Madrid y reencuentra al poeta y diplomático Renato Leduc, a quien había conocido en París. Ahora es agregado de la Embajada de México en Lisboa y le ofrece viajar con él a Nueva York para sacarla de la persecución tanto nazi como de su padre. En Nueva York, Leonora se rodea de una veta del surrealismo, todos pululando alrededor de Peggy Guggenheim, quien ya ha comprado billetes de barco, obras de artistas y la voluntad de Max Ernst porque dirige una de las más boyantes galerías de la Gran Manzana, exhibiendo y promoviendo a diestra y siniestra en The Art of This Century Gallery a figuras como: André Breton, Marcel Duchamp, Luis Buñuel, Fernand Léger y Piet Mondrian entre muchos más. A partir del exilio de la II Guerra Mundial ha comenzado a cambiar la meca del arte de París a Nueva York. 

			Los intermitentes encuentros entre Leonora y Max recorriendo la rivera del Hudson, bajo la angustiosa mirada de Peggy y la indiferencia de Leduc ‒con quien ha contraído matrimonio‒ transcurren entre bares, galerías, inauguraciones y exposiciones. Renato tiene que regresar a su país y ella con él. Arriban a la Ciudad de México a principios de 1943, pero a ella no le gustan los modos del diplomático que ama las corridas de toros, las cantinas y los abrazos de sus amigos. En cambio, prefiere proteger al pájaro herido del fotógrafo húngaro (y judío también) Emerico Weisz “Chiki” con quien contrae matrimonio y procrea a Gabriel y a Pablo. 

			Leonora florece al encuentro de muchas mujeres de talante como el suyo: Katy Horna (fotógrafa húngara), Alice Rahon (poetisa), Eva Sulzer (fotógrafa) y la pintora surrealista Remedios Varo, quien le lleva nueve años, pero con la cual habría de compartir tardes eternas de té, tubos de pinturas, pinceles y tejidos, visitas a curanderas y espiritistas, escritos y novelas, mañanas de paseo por la colonia Roma, recetas y experimentos de laboratorio con la herbolaria mexicana, exposiciones de amigos, visitas a galerías y muchas reuniones donde confluyen todos los refugiados del período de Lázaro Cárdenas. Aquí también conoció al pintor y diseñador Gunther Gerzso y al escultor inglés Edward James con quien establece una estrecha amistad, viajando con él hasta Xilitla.

			La pintura de Leonora Carrington, quien nunca se asume como surrealista ‒más por lo que el movimiento representa para el gran ego del grupo varonil que lo detenta, que por las técnicas y temas empleados‒, se decanta entre el realismo mágico y el lirismo simbólico. Sus trazos, que presumen una excelencia en el dibujo, son figurativos por muy inexplicables que parezcan. Siempre hay un sesgo de automatismo de las ideas y una improvisación psíquica siguiendo el camino de sus pensamientos, sus memorias, sus lesiones, sus huellas de infancia y sus reacciones inconscientes.

			En esta modesta muestra de su obra viajaremos por tres de sus pinturas más emblemáticas, tratando de develar el conocimiento universal que cada una de ellas denota; mostrando así cómo este cometa de muchas colas es un fenómeno irrepetible en la historia de la pintura contemporánea. 
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			Leonora concibió La Dama Oval (1942) cuando vivía en su apartamento con Renato Leduc en Nueva York. Las largas horas de ausencia de este político le permitieron a Leonora ahondar en sus huellas femeninas más profundas trayendo a su mente el significado universal del huevo como el principio de la creación y del simbolismo femenino. 

			En primer plano emerge una grandiosa figura femenina a la izquierda, envuelta en un manto veteado de blanco y negro, haciendo alusión al juego de ajedrez: la gran matrona viste un casquete estilo oriental para las arroceras, su rostro es tan blanco como el de la manta, lo mismo que sus largos y flacos pies desnudos colocados en primera posición, quizás para no caer por el peso proporcional del cuerpo en relación a su soporte. A su diestra se desplanta un alambique oval en color morado para preparar pociones excéntricas y mágicas. Sobre él se yerguen las cabezas de cuatro pequeños venados con sus astas entrelazadas. La composición del cuadro es balanceada porque en la sección derecha se sitúan dos cuadrúpedos de colores contrastantes: una perra color bermellón y un caballito erguido con su crin blanquecina y pulcra. Sus colas se yerguen como delgados troncos de árboles bien rapados y del cuello de los dos animales penden sendas cuerdas que los atan a dichos troncos, por lo cual están inmovilizados a menos que caminen juntos en hélice. 

			En segundo plano se extiende abierto un enorme conjunto de jardines estilo francés, con secciones bien delimitadas y recortadas entre colinas separadas por fracturas geológicas, confluyendo todos en una pequeña fuente circular blanca. Un seto verde de follaje delicadamente delineado amuralla este magnífico prado, al cual se asciende o desciende mediante unos escalones y un camino que desemboca en primer plano en una especie de charco con aguas lodosas donde flotan animales acuáticos palmípedos, con tenazas, murciélagos y un ave sobre su nido con huevos. 

			El rostro de la mujer es impávido, con ojos semi abiertos y boca apenas delineada. La mujer se encuentra acotada en un círculo sobre el césped. No puede dar un paso a causa del manto amarrado fuertemente a su cuerpo. Todas las figuras vivientes están prácticamente inmovilizadas. Unos por su cola-correa, ella por su envoltorio ajedrezado y los venados que solo asoman la cabeza. Mientras que, paradójicamente, el valle de árboles está abierto a quien quiera caminar, correr o andar sobre él. 

			La Dama Oval ha sido interpretada por algunos autores como la Leonora envuelta en las sábanas y las correas del hospital de Santander; mientras que el campo verde representaría la sección de Abajo, que es la liberación (como así se le llamaba al pabellón que les daría a todos los internos el principio de la huida). Sin embargo, hay cosas que desentrañar sobre esta pintura. En primer lugar, esta mujer está presa ‒como lo he dicho‒ en una partida de ajedrez. El ajedrez no es un juego de azar, es un juego mental, de movimientos bien calculados, analizados desde sus principios matemáticos. La estrategia y fin ulterior consiste en derrocar al rey (por parte del enemigo o salvarlo según sea el caso), es decir, al padre de Leonora: el padre de su inconsciente interior que la maniata, la sujeta y la penaliza. Haber mantenido a sus pies a un hombre mayor que ella (Max) la convierte en la dama triunfante que da jaque al Rey con sus peones, sus caballos y sus alfiles. Y aunque no solo sublima el complejo de Electra, sino que logra dominarlo a través del cuerpo y de la psique, la altura de la imagen parece prometerle la victoria del juego que aún no canta el Mate. El Rey posiblemente esté guardado en ese alambique, castigado por los venados cientos de veces cazados por el padre: ahora ellos están a punto de ganar la partida como pequeños e insignificantes peones empoderados sobre el Rey. (El venado, en los relatos celtas, representa al rey de las hadas. Su elegancia y percepción como uno de los animales más antiguos le otorgan una connotación de sabiduría y poder). No obstante, esa dama invicta debe liberarse de su pequeña casilla y salir huyendo hacia los campos verdes que anidan en los recuerdos más recónditos de su infancia o hacia el Pabellón de Abajo del hospital psiquiátrico de Santander en el que continúa delirando. Mientras siga sujetada, la partida no ha terminado. Y aunque Leonora se vuelva a representar como un bello ejemplar caballar, no puede evadirse, pues permanece atado/a por su cola y su cuello a la perra cuyas mamas cuelgan rebosantes de la leche nutricia destinada a sus cachorros (el entorno familiar de Crookhey Hall). 

			En la obra hay gran vida y color, pero todos los personajes están imposibilitados de escapar hacia una libertad evidente. Esa es la vida de Leonora en Nueva York. Tiene la protección de un hombre bueno y desinteresado, pero que le aburre, cansa y olvida, por lo cual sufre fuertes depresiones y constantes pesadillas evocando el hospital de su pasado. Los mamíferos que iluminan sus recuerdos también están inertes, incapacitados para andar libremente. Así, los verdes campos y colinas que se despliegan en segundo plano simbolizan la dilatada vida social de que dispone para exhibir sus obras, hacer tratos, tener proyectos, pero su sábana mortuoria veteada de negro y blanco (sin escalas de grises) la obliga a quedarse inmóvil y estática. 
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			En Portrait of Max Ernst (1940) se ostenta la dicotomía entre el ardor del alma y la fiereza de la naturaleza: el polo norte. 

			La primera circunstancia representada por Max Ernst y la segunda por el paisaje que le rodea. Max camina sin decoro, enfundado en un ridículo abrigo de color guinda que Leonora le puso antes de salir de casa para que no se congelara, pero no se dio cuenta que arrastraría su cola de sireno, porque Max es una mezcla de hombre y niña espantada: lo mismo lloró en el campo de concentración, que en los pabellones de Ellis Island al llegar a Nueva York cuando lo retuvieron ahí por un tiempo. Siempre descansó en el hombro de una mujer: primero de su esposa que se negaba a dejarlo en brazos de Leonora, después bajo los embrujos de la artista huyendo de la fama conseguida en Alemania, finalmente al lado de Peggy Guggenheim quien para ese entonces era más poderosa que Leonora y sabría escudarlo por encima de cualquier altibajo en su vida o carrera. En el retrato, Max porta una lámpara con un rostro de mujer y lleva unas ridículas calcetas rayadas en amarillo. No obstante ser llamado por los surrealistas “el pájaro superior” ‒de ahí que Leonora le coloque su abrigo de plumas‒, su cabeza está caída, como si de un ser inferior se tratara.

			En la composición, en segundo plano, un caballo inerte posa espléndido, yerto y escarchado sobre la banquisa sin perder su gallardía y atento a la orden de salida. A lo lejos se forman las cordilleras de hielo marino que ascienden hasta las nubes confundiéndose con ellas.

			En este retrato se conjugan las dos dicotomías que Leonora arrastra en su cabeza: el padre (Max) y ella (el caballo). No puede librarse de sus persecuciones mentales y en el gélido paisaje se exhiben las dos pasiones contradictorias que la atribulan: la omnipresencia de Max-padre y su propia coexistencia con el caballo. La lámpara que transporta Max lleva el rostro de Leonora como si Max la llevara confinada para alumbrar su camino.

			La magistral técnica de la pintora se muestra en esta obra al lograr texturas tan contrastantes como el hielo y el pelaje del abrigo de Max. Domina desde la perspectiva aérea, como la proporción del cuerpo del hombre y el caballo. Ha debido buscar muchas ilustraciones sobre el polo norte y ahondado en sus recuerdos de niñez para dibujar con tal destreza los bancos de hielo, recurriendo a su convención de perspectiva aérea, al presentar las cosas más lejanas de tamaño más pequeño para lograr el efecto de lejanía como en las obras pictóricas del gótico flamenco. Los colores son impecables: blanco azulado para el hielo y rojo violento de óxido de hierro para el abrigo de Max.
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			Esta obra representa como reflector central un gran foro sumergido en una especie de catacumbas y al cual se asciende mediante una escalinata central. Semejando un baldaquino, éste se levanta sostenido por cuatro columnas gigantes con fustes de pirámides invertidas lisas y coronadas por capiteles estilo papiriforme.1 A lo largo de los fustes, que presentan una textura de enlucido o lechado de cal, se despliegan epígrafes del Antiguo Imperio Egipcio en bandas de tonalidades verdes, bermellón, azules y sepias. Las columnatas sostienen un plafón blanco cuadrado coronado también por un capitel invertido en forma de estrella o pétalos blancos. La cabecera o telón de fondo de esta estructura cuadrada consiste en un velo anaranjado que cuelga del friso posterior proporcionando toda la luz al cuadro. El velo corre en dirección diestra con veladuras semitransparentes mientras que un ave grandiosa con cola de reptil y etérea vuela por las alturas. La figura protagónica de la escena consiste en un rostro triangular con ojos rasgados, nariz recta y boca delgada mostrando una hilera de dientes mal puestos. Esta estampa voladora hace alusión a la mariposa, símbolo de la inmortalidad, muerte y resurrección en la mitología minoica.2 Las manos morenas, distintas al color del rostro bajan por un faldón color violeta y una pierna voluminosa se dobla como la de una bailarina hacia arriba y costado derecho. Como una reina, esa gran cabeza reposa flotando sobre unas veladuras en tonalidades azul verde que brotan de los picos de ave de dos figuras de mediano tamaño, mismas que la flanquean desde abajo moviendo a los colores contrastantes nuevamente: una es un pajarraco de alas esponjadas color blanco con una vestimenta negra, y la otra una suerte de cacatúa negra con vestimenta morada (aunque también podría parecer el minotauro de Minos con tres cuernos retorcidos) de donde surge una ala-mano que sostiene un bastoncillo delgado y del cual se desprenden tres velos de color verde, amarillo y rosa, concediéndole una expresión de señorío a la estampa. 

			Debajo de este gran templete como en una sala hipóstila, deambulan pequeñas siluetas que no acceden al recinto. Un picador ‒sobre un cuadrúpedo con astas, cobijado con su peto color blanco y grecas en rojo y negro‒ marcha elegante sosteniendo la puya con un banderín color rojo que ondula con el viento; mujeres con sombrillas pasean impávidas; dos efigies con rostro de ave y pico color negro echado hacia el piso vestidas de amarillo cargan un objeto irreconocible en el mundo real y se desplazan con la cabeza baja. Una mujer sestea en la gran escalera con su pequeño hijo, ambos en color negro. Dos mujeres en tonos blancos detienen su sombrilla, una con rostro de papillon y en la base del estilóbato animales como vacas y elefantes decoran el enlucido. 

			La estancia, que parece ser una mastaba, se halla confinada entre muros limítrofes con puertas de gran derrame para su acceso. 

			La decoración de los fustes de ambas columnas se divide en cuatro segmentos cada una. En la sección inferior de la izquierda, se representa la parte delantera y trasera de dos cuadrúpedos, ambas criaturas parecen ser reses o carneros con pecho hinchado y patas con pezuñas. La segunda banda hacia arriba hace alusión a la dicotomía femenino-masculino, mostrando dos viñetas de perfil: una mujer y un hombre tan solo simuladas en trazo lineal sin volumetría y con rasgos egipcios: ojos rasgados y pelo conformado en líneas onduladas ella y con rostro de carnero él. En el tercer fragmento se despliegan dos siluetas cuadrúpedas con cuernos enlazados; normalmente así se representa a la diosa Hathor, diosa del cielo: como una vaca.3

			En la columna derecha en el primer tramo surge un grabado antropomorfo, pero que puede ser hombre de espaldas o elefante de frente y cuya cabeza y cola simulan ser un espermatozoide o gusarapo, ambos sin duda haciendo alusión a los orígenes de la creación por su procedencia húmeda. En el segundo bloque surge la única figura de frente que podría ser una mujer sentada en flor de loto, por cuya forma de piernas y pelvis sugiere también ser un retrato masculino cuya cabellera se lee como dos trompas de elefantes en perfil mirando hacia afuera de la cabeza. La tercera unidad la componen unos ornamentos coronados por dos contornos de elefantes: uno rojo y uno azul. 

			La magistral forma del tratamiento del color en esta pintura, habla de un logro pictórico de esta artista visual, trazando veladuras volátiles y etéreas, como sólidas y fuertes columnas que parecen de estuco. El rostro amarillo, craquelado de la efigie central acentúa la perspectiva con unas pintas negras que la pintora le ha puesto sobre los ojos. Y los labios con dientes hacen referencia al signo femenino de la vagina dentada, asumiendo con fuerza el papel de la mujer frente al ego masculino al llamar a esta pintura El templo del Mundo, colocando en el centro de la composición un rostro femenino en lugar de evocar el universal de dios-masculino como en la mayoría de las religiones monoteístas. Más aún, las que la flanquean como sacerdotisas emergen como matronas aladas y corpulentas que enaltecen su papel. 

			Toda la simbología parece tener relación con la simbología egipcia. Así la estructura central de la mastaba, las puertas de entrada, las columnas, los capiteles, como los pequeños glifos que rodean a las imágenes centrales. La figura central amarilla podría interpretarse como el amarillo oro usado por los egipcios; este rostro también expresa un canon de estrellas de cuatro puntas o “estrella de la mañana” y así en este marco de hipogeo hablamos de una diosa (que no un dios) como el demiurgo o Templo de la Sabiduría Universal; el demiurgo que en la filosofía gnóstica es el artífice o alma universal, principio ordenador de todos los elementos. La cubierta que cobija a este elemento solar es una bóveda celeste y aparece coronada con una concha que es el símbolo de la belleza (Venus), la divinidad femenina, el principio del agua y por lo tanto el origen de la vida. Esta pintura es una síntesis de la metafísica cósmica dirigida hacia en enaltecimiento de la mujer, que Leonora alcanzó a través de su obra. 



OEBPS/image/cupdillas3.jpg
De las ciipulas a los rascacielos : periplos de una artista del surrealismo: Leonora
Carrington / Laura Gemma Flores Garcia, coordinadora. - Ciudad de México :
Bonilla Artigas Editores, 2023

104 pp.; 15x23 cm. - (ePiblicaEstética ; 3)
ISBN 9786078918959 (impreso)

ISBN 9786078918966 (ePub)

ISBN 9786078918973 (pdf)

1. Carrington, Leonora, 1917-2011 - critica e interpretacién
2. Surrealismo.
1. Flores Garcfa, Laura Gemma, coord.

LC: ND467.5.88 D DEWEY: 759.972 D






OEBPS/image/img3c1.jpg
Temple of de World (Templo del mundo) 1954

Ibidem, Limina 39.





OEBPS/image/img1c1.jpg
Portrait of Max Ernst’

Whitney Chadwick, Leonora Carrington, La realidad de la imaginacion ..., Lamina 3. El titulo de esta obra pictérica solo tiene
dos cosas en comiin con el cuento homénimo: el odio hacia su padre y la forma como Leonora se encuentra con la Dama

Oval, es decir, en el contexto de un ritual de té inglés.
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